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    Para ti, que buscas abrir la puerta del misterio, estés donde estés.

  


  
    PRÓLOGO


    Vampiros, caníbales y payasos asesinos. Monstruos. Sedientos de sangre y muerte. Acechan en las noches y la oscuridad, se agazapan en rincones perdidos a la espera de sus presas. Desde el inicio de los tiempos han causado esa fascinación en la humanidad que hace que los busquemos tanto en la realidad —por ejemplo, en los famosos circos de fenómenos— como en la ficción, a través de mitos, leyendas, libros, cómics, películas y series.


    ¿Pero existen verdaderamente? Podríamos decir que cada una de estas criaturas tiene un origen histórico. Datando de diferentes periodos y lugares, la mayoría son una explicación a fenómenos que en su momento eran incomprensibles; otros tienen que ver con rituales que pretendían hacer trascender al ser humano ordinario, buscando poderes místicos, la inmortalidad y la belleza eterna.


    Sin embargo, el peor monstruo de todos sigue siendo el ser humano. Muchos de estos seres son de carne y hueso, como ustedes o como yo. Personas que se escudaban en estos mitos para justificar su sed de sangre y muerte. Podríamos decir que su verdadera cara es la monstruosa y su máscara es la de personas del común, que muchas veces fingen ser seres bondadosos y caritativos para ganarse la confianza de sus víctimas.


    En nuestro país, nadie como Esteban Cruz ha indagado sobre esta oscura faceta del ser humano. Lo hizo en su libro Los monstruos en Colombia sí existen, donde analiza la psiquis de los peores asesinos en serie que han asolado nuestra nación, y en El libro negro de la brujería en Colombia, donde se sumerge en este tema que permea la sociedad en todas sus capas. Y también lo hace en este libro que van a tener el placer de leer.


    Pero en esta ocasión, a diferencia de la mayoría de sus libros, iremos un poco más lejos del territorio nacional, pues esta investigación nos llevará a lo largo y ancho del mundo; veremos casos de tribus en África, pasaremos por India y llegaremos a terribles crímenes ocurridos en Estados Unidos.


    Esteban nos cuenta, con la maestría que lo caracteriza, la historia de estos seres. Nos muestra sus orígenes, muchos de ellos de varios siglos antes de Cristo, la concepción que se tenía de ellos en la sociedad, los ritos que tenían y la adoración que causaron en sus civilizaciones hasta llegar a la actualidad, a los terribles asesinatos que varios psicópatas han perpetrado bajo el manto de estas creencias.


    ¿Qué podrán encontrar en este libro? Como su título lo indica, primero nos encontraremos con los vampiros, cuya leyenda no comienza con Drácula, como más de uno podría pensar, sino que se remonta varios siglos atrás, a civilizaciones muy antiguas y supersticiones que evidenciaban el miedo que sentían personas de que sus muertos regresaran de la tumba para causar terror. Conoceremos casos de asesinos que han hecho suya la frase del título del relato de Francis Marion Crawford, Porque la sangre es vida, y que a través del preciado líquido buscan los secretos de la inmortalidad y la juventud eterna.


    De allí pasamos a los caníbales, donde el autor analiza los orígenes de las personas que consumen carne humana. Para ello hace una diferenciación entre quienes lo hacen como un rito, los que lo han hecho en caso de extrema necesidad para no morir de hambre, y aquellos psicópatas que encontraban un placer enfermizo en asesinar personas para devorarlas, como el caso del tristemente célebre Jeffrey Dahmer, que ha sido llevado a la pantalla en la miniserie que lanzó con éxito Netflix.


    Podríamos considerar que los payasos son un fenómeno relativamente nuevo; se originaron hace algunos siglos y fueron concebidos como personajes destinados a divertir, primero a las cortes de los reyes y luego a los niños. Sin embargo, esto lentamente ha ido degenerando en los payasos asesinos; los hemos visto en libros como IT (con sus consecuentes adaptaciones) y películas como Terrifier, y los vemos en la vida real, en asesinos que, aprovechando la ingenuidad de sus víctimas, tiñen de sangre y terror su apariencia tierna y graciosa.


    Y, para terminar, hay un capítulo extenso dedicado a los magos y hechiceros, donde se analizan casos de personajes que buscaron alcanzar conocimientos prohibidos —y para muchos sacrílegos— a través de pactos demoníacos y místicos, rituales y muerte.


    Antes de que se sumerjan en las páginas de este maravilloso libro de Esteban Cruz, solo me queda por decirles que este texto no busca exaltar a estos personajes enfermos y malvados, sino dejar constancia de la maldad humana que ha existido desde los albores de la humanidad hasta el día de hoy, y que nos sirve como advertencia para que estemos siempre atentos a nuestro alrededor, porque estos vampiros, caníbales, payasos asesinos y hechiceros, estos monstruos con piel humana, podrían estar mucho más cerca de lo que nos imaginamos.


     


    Octubre de 2023


    TULIO FERNÁNDEZ MENDOZA

  


  
    ANTES DE COMENZAR


    Todos los monstruos son malos, pero los monstruos que no se mueven ni hablan como monstruos son los peores de todos.


    Matthew Dicks


     


     


    Corría la noche del 17 de marzo de 2015, cuando participaba en un programa radial junto con Daniel Traspalacios en el que dialogábamos acerca del canibalismo y se nos ocurrió la idea de decirles a los oyentes que llamaran y contaran si habían comido carne humana en algún momento de sus vidas, pues estábamos seguros de que casi nadie en Colombia podía haber vivido tal experiencia. Sin embargo, el panel que monitoreaba las llamadas empezó a resplandecer de manera desenfrenada; significaba que docenas de personas estaban intentando comunicarse para narrar su historia. Seleccionamos una llamada al azar y pudimos escuchar la voz de un hombre que no quiso identificarse y que había pasado la tarde en la casa de un amigo tomando cerveza y escuchando reguetón, hasta que decidió entrar en la cocina para buscar otra bebida.


    Fue en ese momento que, según su testimonio, su vida se partió en dos, pues al abrir la nevera se encontró un brazo humano en el congelador, que estaba totalmente rígido y tenía varias abrasiones en forma de muescas a lo largo del codo, como si alguien le hubiese desprendido largas tiras de piel con motivos desconocidos. Aterrado, se alejó de la nevera e intentó caminar hasta la sala, pero tropezó con la figura de su compañero, que lo había estado vigilando.


    Sus manos temblaban y su pulso cardíaco se aceleró, mientras su amigo fijaba su miraba en él como si intentara destruir su mente con alguna clase de poder sobrenatural. Buscó un espacio por el cual poder escapar, pero la entrada de la cocina era estrecha y estaba formada por una gruesa pared de concreto que no tenía ventanas. Un fuerte dolor se apoderó de su pecho, se mordió los labios e intentó gritar, pero le ganaron las lágrimas y rogó por su vida.


    Al ver el espectáculo, el dueño de la nevera se acercó, lo abrazó y lo tranquilizó, asegurándole que no le iba a pasar nada si no le contaba a nadie su horroroso secreto: “Es algo que me gusta, porque la carne humana sabe bueno y lo hago desde hace mucho rato”. Se marchó de la residencia para nunca más volver, hasta que después de varios años relató su historia anónimamente a través de la radio.


    Intenté preguntarle por el lugar de Colombia en el cual había sucedido el hecho, pero colgó y me sentí consternado. Gran parte de los casos que se habían presentado durante el programa eran de asesinos como Jeffrey Damher, el “carnicero de Milwaukee”, y Karl Denke, el “carnicero de Silesia”.


    Siguieron entrando llamadas de personas que afirmaban haberse encontrado con restos humanos entre piquetes de fritanga y tamales; ancianos que consumían pedazos de sus familiares durante su velación como una forma de rito; soldados y guerrilleros que devoraban a sus enemigos como una táctica de guerra. Historias que pueden ser cuestionables, pero que ponían en evidencia que muchas de las más horrendas manifestaciones humanas continúan vigentes. En ese momento decidí que debía escribir este libro y me interné en la biblioteca de la Universidad del Rosario de Bogotá, donde encontré cientos de casos acerca de caníbales y monstruos míticos, entre los que sobresalían los vampiros y los hechiceros.


    Fue durante este tiempo que empecé a dialogar con Angie Carolina Rodríguez, Lorena Lozada y Andrea Benavides, quienes me proporcionaron un breve momento de luz en medio de los extensos periodos de oscuridad que suelo experimentar a lo largo de mi vida. Su amistad, reparadora y sincera, me llevó a ensanchar la mirada y descubrir que existía un cosmos de representaciones míticas que iba más allá de mis primeras suposiciones.


    Fue así como me interné en los miedos más profundos de la humanidad, en la brujería, los seres demoníacos y los payasos, y encontré casos históricos que retan a la imaginación y que nos llevan a afirmar que estos monstruos logran traspasar la ficción para convertirse en seres reales ligados al crimen y el dolor.


    EL UMBRAL DE LOS MONSTRUOS


    Muchos de mis colegas antropólogos e historiadores han explicado a la mitología como una forma de expresión humana que intenta reflejar las contradicciones de la vida social en dioses, deidades y seres imposibles. Estoy seguro de que existe una variante más, que está ligada con la experiencia de cada uno de los sujetos que conviven en el interior de la sociedad.


    Esto es, sin complicar mucho la cosa, que este tipo de criaturas también obedecen a nuestra necesidad de entender las acciones malignas de otros seres humanos. Acciones crueles y despiadadas como las de Charles Manson o Luis Alfonso Garavito, a quienes los medios han dejado de representar como hombres, para retratarlos como monstruos. Como yo mismo hice en mi libro Los monstruos en Colombia sí existen.


    Algunos de los asesinos en serie más brutales de la historia se han convertido por obra y gracia del lenguaje en “demonios”, “sátiros” o “vampiros”, creando una conexión entre su existencia formal y la leyenda. Lo que resulta contraproducente pues borra la identidad de sus víctimas transformándolas en cifras, causando que las sociedades no estén conscientes de su existencia, y descuiden sus sistemas judiciales, como es el caso de Colombia y Ecuador, donde estos criminales pueden regresar a la calle después de veinte años de cárcel, a pesar de que la mayoría de estudios sostienen que es casi seguro que volverán a matar.


    Este fue el caso de Pedro Alonso López, llamado el “monstruo de los Andes”, y que mató a más de trescientas niñas en Perú, Colombia y Ecuador y que, a pesar de ser considerado uno de los peores asesinos en serie de la historia de la humanidad, fue dejado en libertad en 1998, por un juzgado de una pequeña población, sin que se tenga certeza de su paradero.


    Creo que gran parte de los monstruos que hemos creado a través de los tiempos son la forma en que asimilamos casos como el “monstruo de los Andes”, lo que se ve reflejado en la historia del príncipe Vlad Tepes y el personaje de Drácula, o las leyendas sobre vampiresas y la condesa Elizabeth Báthory, que parecen nutrirse entre sí, atrayéndonos y exponiendo el lado oscuro de cada uno de nosotros.


    Sin embargo, este tipo de criaturas no son exclusivas del fenómeno de los asesinos en serie, pues sirvieron durante mucho tiempo de explicación a las enfermedades y las tragedias. Los griegos creían que existía una raza de seres en África que llamaron blemias, que tenían los ojos en los hombros y la boca en el tórax, y no tenían cabeza. Igualmente, algunos sabios medievales estaban convencidos de la existencia de los cinocéfalos, seres con cabeza de perro que habitaban en los confines de Europa, uno de los cuales fue considerado como santo por la cristiandad con el nombre de san Cristóbal.


    De la misma manera se pensaba que en Oriente vivían los esciápodos o monóscelos, que eran criaturas que solo tenían una pierna y un pie gigantesco con los que atacaban a patadas a sus enemigos. Su nombre en español traduce, “sombrapié” y su existencia llegó a ser tan popular que el teólogo san Agustín escribió: “Afirman que hay una nación en que no tienen más que una pierna y que no doblan la rodilla y son de admirable velocidad, a los cuales llaman sciopodas”.


    Los conquistadores españoles que llegaron a América creyeron ver sirenas en las profundidades de los mares y los caudalosos ríos, como se describe en el mismísimo Diario de Cristóbal Colón, quien afirmó haber avistado tres sirenas, “no tan hermosas”, el 9 de enero del año 1493 (al parecer se trataba de manatíes).


    Fue tanta la mitificación de la monstruosidad durante la conquista que el nombre Amazonas proviene de la creencia en grupos de mujeres guerreras que odiaban a los hombres que tenía el conquistador Francisco de Orellana, quien aseguró haber visto a un grupo de jóvenes de pelo largo y un seno amputado que lo atacaron mientras buscaba la ciudad perdida de El Dorado en 1542.


    Estas historias, atiborradas de criaturas extraordinarias, peligrosas y malignas, son el producto del conocimiento acumulado de miles de años, pues los primeros registros sobre las amazonas provienen de tiempos anteriores a los griegos, lo que conecta a Orellana con leyendas milenarias; también puede evidenciarse en los santos con cabeza de perro de la cristiandad y su relación con varias deidades ancestrales como el dios egipcio Anubis, el chacal sagrado que se escurre entre la noche para extraerles el corazón a los muertos y llevarlo ante los dioses.


    Debido a este tipo de relaciones, los siguientes capítulos tienen una estructura similar; en un primer momento analizan la existencia histórica de las criaturas para luego analizar casos contemporáneos, para lo cual me valí de las diferentes herramientas históricas que he adquirido por mi profesión de historiador y antropólogo, aparte de las sugerencias del escritor Álvaro Vanegas, al que debo la sección sobre It y Pennywise.


    Igualmente, utilicé diferentes tratados y artículos científicos sobre mitología que pueden consultarse al final del texto o que menciono durante los capítulos y que no reseñé con citas a pie de página para facilitar la lectura.


    Estoy convencido de que estos monstruos y criaturas son el resultado de un proceso histórico; los vampiros, los payasos asesinos, los caníbales y los nigromantes son tan reales como usted y yo, y a pesar de que se han transformado en caricaturas que atiborran el cine, la televisión, la literatura y los videojuegos, en este momento deben estar planeando crímenes y barbaridades semejantes a las que contienen las siguientes páginas, así que adelante.

  


  
    I 
 VAMPIROS


    El 18 de marzo de 1892, casi todos los pobladores de Exeter, en el estado de Rhode Island, Estados Unidos, estaban en el cementerio. El granjero George Brown observaba cómo media docena de hombres excavaba, creando una montaña de tierra que se acumulaba en medio de las lápidas, mientras los primeros rayos de luz borraban la oscuridad. Poco a poco, empezaron a emerger los huesos de su esposa Mary y su pequeña hija Mary Olive, quienes habían muerto debido a una extraña enfermedad. Luego se sorprendieron al hallar el cuerpo intacto de Mercy Brown, de diecinueve años, con el cabello rizado y el rostro vívido. El médico Harold Metcalfe, quien supervisaba los trabajos, rompió sus mortajas, le extrajo el corazón y ordenó que la volvieran a enterrar. En la tarde cremó el órgano y se lo dio a beber a Edwin Brown, uno de los pocos miembros de la familia que quedaba con vida. Todo ello porque estaba convencido de que Mercy era una vampira que propagaba la tuberculosis por toda la región.


    El caso de Mercy Brown representa uno de los últimos casos de vampirismo mítico en la época moderna y pasó a ser conocido como “La última vampira de Nueva Inglaterra”, llenando de curiosidad a periodistas e investigadores durante décadas.


    En la actualidad, el cine, la televisión y los videojuegos, han transformado la imagen del vampiro, adjudicándole atributos como la belleza y la inmortalidad, enterrando las características ancestrales que los ligaban con la enfermedad y la desgracia.


    Lo cierto es que están presentes en casi todas las culturas, simbolizando los anhelos y contrariedades de la humanidad, representando la maldad, encarnada en asesinos y torturadores que fueron vistos como criaturas demoníacas por su accionar despiadado. Asesinos como Peter Kürten, quien nació en una familia humilde de Mülheim, Alemania, en 1883 y cuyos crímenes lo llevaron a ser apodado “el vampiro de Düsseldorf ”.


    Kürten fue un niño maltratado cuyo padre lo obligaba a observar cómo violaba a sus hermanas. Conforme fue creciendo, desarrolló un puñado de conductas antisociales; empezó ejecutando robos menores e incendiando casas abandonadas, para luego torturar animales y beber su sangre. Ya de adulto, apuñalaba muchachas en los bosques y practicaba la zoofilia.


    Para el año de 1925, el “Vampiro” se había convertido en un asesino serial. Durante cinco años se encontraron varios cadáveres en los alrededores de la ciudad de Düsseldorf que poseían las mismas características: mujeres jóvenes, golpeadas, violadas, y cuya sangre había sido drenada.


    Las acciones del asesino fueron tan escabrosas que causaron un gran impacto en la sociedad, sobre todo cuando se publicó que una de sus víctimas, Rosa Ohliger, de nueve años, había sido incinerada después de que la amarrara, la violara y le rociara gasolina. Finalmente, Kürten fue capturado en 1930 y se le acusó de nueve asesinatos, aunque algunos investigadores elevan ese número a una veintena, teniendo en cuenta la cantidad de mujeres desaparecidas y los casos sin resolver que ocurrieron mientras estuvo activo.


    Durante su juicio, Kürten argumentó que su motivación era el placer que le proporcionaba beber la sangre de sus víctimas mientras las accedía. Fue condenado y sentenciado a muerte en la guillotina, luego de lo cual, se negó a apelar y solicitó que dejaran su cabeza cerca para “poder escuchar su sangre goteando sobre el suelo”, luego de que lo decapitaran.


    Casos como este, nos llevan a pensar que los vampiros están lejos de ser una fantasía y que sus leyendas pudieron estar influenciadas por las actuaciones de una docena de individuos que ayudaron a popularizar el mito.


    No obstante, antes de internarnos en estos casos, debemos entender al vampiro como un arquetipo que ha acompañado a la humanidad desde tiempos inmemoriales, cautivando la imaginación y seduciendo a las masas.


    ¿QUÉ ES UN VAMPIRO?


    La palabra vampiro proviene del francés vampire, que a su vez la tomó del alemán vampir. Aunque la mayoría de los lingüistas afirman que tiene origen eslavo (preferiblemente del centro de Europa), donde existen palabras como wempti, que en lituano significa “beber”, o upir (Упирь), que en ruso antiguo significa “vampiro infecto” y que aparece nombrada por primera vez en un documento del siglo XI, que contenía una serie de textos religiosos transcritos para el príncipe Vladimir Yaroslavich de Nóvgorod.


    Investigadores como el alemán Franz Miklošič, afirman que tuvo su origen en el turco antiguo, donde el vocablo uber, que significaba “bruja”, sería la fuente de las expresiones upior, uper y upyr, que se utilizan para denominar a diferentes criaturas bebedoras de sangre de las que deriva el vampiro moderno.


    Estas criaturas comparten ciertas características: la mayoría están malditas y, aunque muertas, escapan de sus tumbas para atacar a los vivos y succionar su sangre. Se transforman en animales (lobos, murciélagos, perros), huyen de la luz del sol, se debilitan cerca de las corrientes de agua, tienen fuerza sobrehumana, envejecen más lento o son inmortales, no se reflejan en los espejos (pues no poseen alma) y conocen de artes oscuras y hechicería. A pesar de que muchas de estas características se repiten, algunas cambian según la tradición. En ciertos países europeos, se pensaba que no podían entrar en una casa sin ser invitados —aunque una vez adentro, podían ingresar y salir a voluntad—, mientras en otras regiones se pensaba que podían ser repelidos mediante las hostias consagradas, el limón y el ajo.


    Los primeros vampiros mitológicos están ligados a las civilizaciones más antiguas. Como la diosa Sejmet “La terrible” del antiguo Egipto (4000-525 a. C.), una de las hijas de Ra, quien le ordenó castigar a la humanidad por dejar de rendirle culto. Sin embargo, fue tal su ferocidad que desarrolló una compulsión por asesinar y beber la sangre de niños, asolando ciudades y campos, transformando al Nilo en un torrente de despojos.


    Con el fin de detenerla, Ra le preparó un brebaje de color rojo que bebió pensando que era sangre, quedando curada para siempre. En los templos y murales, “La terrible” se representaba como una mujer con cabeza de león y un disco solar, y aunque se pensaba que atraía la enfermedad, era venerada como la patrona de los médicos.


    Aunque su figura es relevante, hubo otro lugar donde prosperaron las leyendas sobre bebedores de sangre. Arqueólogos e historiadores no dudan en señalar a Mesopotamia como uno de los territorios más ricos en leyendas y deidades vampíricas de todos los tiempos.


    Entre los años 1000 y 3300 a. C., en cercanías al Tigris y el Éufrates, se creía en los utukku, una especie de espíritus que podían ser buenos o malos. Los utukku malvados eran llamados edimmu y algunos de ellos poseían características similares a los vampiros modernos.


    Se creía que los edimmu eran almas de personas que habían muerto de forma prematura y se quedaban vagando por el mundo. Habitaban en parajes solitarios y atacaban a los viajeros alimentándose de su energía, eran invisibles y emergían de la oscuridad en dirección contraria al sol, o sea de occidente a oriente.


    Aunque en las culturas mesopotámicas existen otras deidades superiores e inferiores como las antes mencionadas, el premio se lo lleva Lilith, quien para muchos es “La primera vampira”.


    A Lilith [image: ] la conocemos gracias a la tradición judía, aunque su origen se remonta a la antigua Sumeria. Según algunas escrituras, fue la primera esposa de Adán, a quien abandonó en el paraíso para irse con su amante Samael (un ángel caído), razón por la que fue castigada por Dios.


    Otras tradiciones narran que Lilith se radicó en el mar Rojo antes de la creación de Eva, transformándose en un monstruo que raptaba niños y robaba semen a los hombres para engendrar a sus propios hijos: los lilim, una especie de demonios femeninos que también fueron conocidos como súcubos.


    El simbolismo de Lilith es importante para comprender a los vampiros, pues encarna al humano transformado en monstruo por desafiar a Dios y condenado a robar eternamente la vida a los hombres. Se representaba como una mujer de pelo largo y alas anchas que vivía entre monstruos y bestias.


    Sin embargo, más allá de dioses y demonios, las mitologías nos proporcionan una gran cantidad de entidades que podemos considerar “vampíricas” como Lamia.


    Según la mitología griega, Lamia era una reina de Libia amante de Zeus que, al ser descubierta por Hera (la esposa de Zeus), sufrió una terrible tragedia, pues la diosa le mutiló los párpados para que observara cómo asesinaba a sus hijos sin poder cerrar los ojos. Enloqueció y se dedicó a matar y beber la sangre de niños, siendo transformada en un monstruo con cuerpo de serpiente.


    Pero Lamia no estaba sola, pues los griegos también creían en los vrykolakas o brucolacos, unos seres vampíricos que se originaban debido al incumplimiento de los rituales funerarios o por una muerte violenta —como el suicidio o el ahogamiento—, lo que causaba que el alma quedara atrapada en el cuerpo evitando su descomposición, ocasionando que el fallecido deseara retomar su vida atacando y robando energía a los vivos. Los vrykolakas surgían inmediatamente después del enterramiento, apareciendo en los lugares que frecuentaban en vida, causando enfermedades y en algunos casos la muerte.


    Para luchar contra ellos, se abría la tumba para comprobar la situación de su cadáver —que permanecía generalmente incorrupto e hinchado—, luego se oficiaba una ceremonia religiosa, se le arrancaba el corazón y se cremaba junto con el resto del cuerpo. La creencia en este tipo de seres se mantuvo en el folclor helénico hasta hace poco y fue sincretizada por el cristianismo, cuyos sacerdotes incorporaron la realización de exorcismos para destruir este tipo de criaturas, lo que con el tiempo les proporcionó algunas de las características más conocidas del vampiro: su repulsión a la cruz, al agua bendita y los objetos religiosos.


    Hasta aquí podemos concluir que la imagen del vampiro está presente en casi todas las culturas, aunque posee algunas variaciones, como el hecho de que se alimente de la energía o las vísceras en lugar de la sangre.


    No obstante, todas estas características han sido sintetizadas por escritores y guionistas, dando forma al vampiro contemporáneo, que se caracteriza por poseer una existencia contradictoria, debatiéndose entre la vida y la muerte, la inmortalidad y la condena, la sabiduría y la maldad, el amor y la violencia.


    Fueron algunos de estos mitos los que dieron forma a las criaturas que atiborran las carteleras de cine y las pantallas de televisión, transformándolas en personajes de ficción que se diferencian de los asesinos vampíricos que analizaremos más adelante en sus motivaciones y poderes paranormales. Por otro lado, antes de llegar allí, debemos estudiar cómo se originan y se destruyen, según las antiguas tradiciones.


    CREACIÓN Y DESTRUCCIÓN DEL VAMPIRO


    Todas las culturas señalan que los vampiros son el producto de una transformación. Según la mayoría de tradiciones, fueron dioses o humanos que quedaron malditos debido a sus propias acciones. Aunque en la actualidad se ha extendido la idea de que se reproducen al tomar sangre o ser mordidos por otros, existen otras formas de convertirse en un bebedor de sangre.


    La condición más común es la muerte violenta, que parte de la idea de que somos seres duales, divididos entre un alma y un cuerpo. Al ser víctima de un asesinato, una enfermedad sorpresiva o el suicidio, la misión que tiene una persona sobre la tierra se interrumpe, por lo que su alma regresa al cadáver, reviviéndolo y obligándolo a beber sangre para mantenerse activo.


    Algunos pueblos eslavos pensaban que los vampiros podían ser creados a partir de ciertas condiciones de nacimiento. Muchos consideraban que existían grandes posibilidades de ser maldecido si se era el séptimo o duodécimo hijo y todos los hermanos eran varones, si se nacía un Sábado Santo o se ingería parte del cordón umbilical durante el parto.


    Otra de las causas que podrían llevar a la formación de los vampiros en las antiguas culturas europeas era el incumplimiento de los rituales funerarios. Al no realizarse una cremación o enterramiento adecuado, el alma quedaba atrapada entre el cuerpo, causándole confusión y creando al vampiro.


    Debemos entender en este punto que los ritos mortuorios son muy importantes para algunas sociedades; los celtas enterraban a sus muertos de cabeza para evitar que volvieran a la vida, mientras que los griegos colocaban dos monedas sobre los ojos del difunto para que pudiera pagar su paso a la otra vida, pues según sus creencias, su alma debía cruzar el río Estigia para entrar en el Hades o reino de los muertos. Cometer un crimen o un sacrilegio también figura entre las causas: asesinar sacerdotes, quemar templos, acabar con la vida de hijos o padres.


    Sin embargo, dentro de las tradiciones encontramos matices. Como el dhampiro, que en el folclor eslavo se consideraba una criatura híbrida, producto de la unión sexual entre un vampiro y una mortal. A diferencia de sus padres, los dhampiros pueden caminar de día y llevar una vida normal, aunque pueden ser seducidos por el consumo de sangre y la violencia. Generalmente eran vistos como cazadores de vampiros por sus habilidades sobrenaturales.


    Pero no solo los dhampiros eran los encargados de destruir a los vampiros; existe una docena de procedimientos y mecanismos para acabar con los bebedores de sangre, aunque solo recordemos exponerlos ante la luz del sol y enterrarles una estaca en el corazón.


    Hasta hace muy poco, la cremación del cadáver o el corazón era una de las formas más extendidas en la península helénica, así como rociar agua bendita sobre las tumbas para evitar que salieran en la noche.


    Igualmente, en algunos pueblos de Europa Oriental se tenía la costumbre de utilizar las cenizas de los cadáveres para elaborar pócimas y antídotos que suministraban a sus familiares y víctimas, con el fin de curarlos.


    Exhumar el cadáver era otra de las prácticas comunes. Bajo la supervisión de sacerdotes o predicadores, los cuerpos de los sospechosos eran desenterrados y llevados hasta nuevas tumbas —preferiblemente al interior de iglesias o templos—, donde se repetía el funeral, realizando un exorcismo o rociando agua caliente sobre los restos.


    En los Cárpatos se acostumbraba a decapitar el cadáver, pues se pensaba que los vampiros dejaban de existir si se separaba la cabeza del cuerpo, incluso se dividía el esqueleto para dispersar sus restos en puntos distantes.


    Por otro lado, la tradición de la estaca en el corazón parece ser originaria de Bulgaria y Macedonia. Los materiales con los que se elaboraba el arma son diversos, aunque el espino, el nogal y el hierro fueron los más utilizados.


    Las huellas de estas tradiciones perduran hasta nuestros días. En el 2014, un grupo de arqueólogos liderados por Nikolay Ovcharov encontró un antiguo cementerio en la región de Perperikon, Bulgaria, que incluía el esqueleto de un hombre de principios del siglo XIII, que había sido enterrado con una estaca en el corazón.


    Ovcharov declaró ante la agencia EFE, en el artículo “Descubren tumba de un nuevo ‘vampiro’ en un yacimiento medieval de Bulgaria”, en octubre de 2014:



    Se trata de un rito pagano que se practicó incluso hasta finales del siglo XIX. Se atravesaba el pecho del difunto con un objeto metálico para que no volviera de entre los muertos convertido en un bebedor de sangre para torturar a los vivos. La superstición medieval era que el difunto era más vulnerable al vampirismo en los primeros 40 días después de su muerte, cuando su alma se encuentra entre la tierra y el cielo” (sic).



    Cabe anotar que en este caso también se amputó la pierna derecha para que el cadáver no pudiera volver a levantarse.


    Casi todas estas tradiciones ligadas a la creación y destrucción del vampiro ponen en evidencia un cosmos de creencias diseñadas para dar explicación a la realidad. Los asesinatos inexplicables, las epidemias y las enfermedades fulminantes, al no ser comprendidos, adquirían un espectro mágico. Los cadáveres incorruptos y momificados se transformaban en seres de la noche que ocupaban un espacio primordial en la cosmogonía de estos pueblos, siendo responsables de eventos catastróficos y horrendos.
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          Frontispicio del libro Histoire des vampires et des spectres malfaisans: avec un examen du vampirisme. © Berthe, 1820
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           Varney el vampiro (1845-1847).


          © James Malcolm Rymer
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          Ilustración del libro Carmilla, de Sheridan le Fanu.© David Henry Friston, 1872.

        

      

    


    Algunas criaturas vampíricas en diferentes culturas


    
      	El alp: especie de demonio de tradición germánica que chupaba la sangre de hombres y niños mordiendo sus pezones, aunque también se alimentaba de la leche de mujeres, vacas y ovejas.


      	La estirge: criatura romana que absorbía la sangre de los niños tomando la forma de un insecto volador. Se le representaba como una mujer con el rostro totalmente desfigurado y el cabello largo.


      	El adze: demonio africano originario de Togo que se alimentaba de sangre humana, leche de coco o aceite de palma. Podía transmutarse en luciérnaga y habitaba en los basureros; atacaba por lo general a los niños más pequeños.


      	El baital: vampiro de origen indio con forma humana y rasgos de murciélago. De tamaño mediano (mide alrededor de medio metro), atacaba animales y personas sin distinción, asesinándolos para devorar sus vísceras y tomar su sangre.


      	Zotz: dios maya y azteca con forma de murciélago que poseía largos colmillos. En algunas zonas de Mesoamérica era llamado Camazotz y era invocado para curar enfermedades físicas y espirituales.


      	Strigoii: personas que, según la tradición rumana, murieron violentamente y salían de sus tumbas para succionar la energía de los vivos. Regularmente visitaban a sus antiguos vecinos y los aterrorizaban.


      	Los draugar: criaturas nórdicas también conocidas como el-blár (“muerte negra”) o nár-fölr (“cadáver-pálido”) que solían matar a los hombres para alimentarse de su carne y su sangre.


      	Jiang Shi [image: ]: versión china de los vampiros (traducido al español “Jiang Shi” significa literalmente “cadáver rígido”); se forman cuando alguien muere de forma sorpresiva y violenta, tienen el cabello blanco y la piel verde. Aunque en la Antigüedad no se creía que tomaran sangre, en la actualidad se les adjudica esta característica.

    


    CASOS DE VAMPIROS MÍTICOS


    Aunque en la actualidad consideremos al vampiro como una criatura fantástica, para nuestros antepasados era una entidad oscura que se mantenía entre la vida y la muerte, asesinando animales, destruyendo las cosechas e irradiando pestes que devastaban poblados enteros.


    Existen varios casos de este tipo de vampirismo que han sido documentados a través de la historia por militares, sacerdotes y médicos. Narraciones extraordinarias que representan la fuerza de la creencia de los pueblos en los que acontecieron los hechos. Se trata de vampiros míticos como Mercy Brown, “La última vampira de Nueva Inglaterra”, con quien abrimos este capítulo, y que poseen características similares: atacan en zonas rurales habitadas por pequeñas comunidades con un alto nivel de analfabetismo y fanatismo religioso y que se encuentran invadidas por potencias extranjeras.


    JURE GRANDO, “EL PRIMER VAMPIRO”


    Jure Grando fue un campesino que murió por causas inexplicables en Kringa, Croacia, en septiembre de 1656, pero que fue visto deambulando entre los cultivos que rodeaban la aldea una semana después. Esta situación alertó a sus vecinos, quienes fueron hasta el cementerio y encontraron su tumba intacta, lo que generó el rumor de que se había convertido en vampiro, sembrando el pánico entre la población.


    La importancia del caso radica en que fue el primero en ser registrado en documentos oficiales, lo que lo convirtió en uno de los más estudiados de la historia.


    El explorador Johann Weikhard Valvasor, miembro de la Royal Society de Londres, describe en su libro La gloria del Ducado de Craim cómo su viuda se quejó ante el sacerdote de que Grando se le presentaba por la noche con la boca cubierta de sangre y abusaba sexualmente de ella.


    En los días siguientes las apariciones se hicieron más frecuentes. En una de esas oportunidades, el cura lo encontró e intentó destruirlo entonando una serie de oraciones mientras sostenía un crucifijo, pero la criatura no se inmutó y siguió su camino. En otra oportunidad, varios hombres lograron capturarlo clavándole una estaca en el corazón y enterrándolo en las inmediaciones de un arroyo, pero el vampiro regresó haciendo que sus familiares se enfermaran y murieran en poco tiempo.

OEBPS/Images/Carmilla.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
Y
\;. N L
\'\,\ \

| /' ESTEBAN \\\
¢/f CRUZ NINO \f

'/ VAMPIROS. |
| CANIBALES |
= v = ;1

. PAYASOS , |

ASES[N@SQ*






OEBPS/Images/p38.jpg
(J83»)





OEBPS/Images/Les_vampires.jpg





OEBPS/Images/Fritz_Haarmann__1879-1925_.jpg





OEBPS/Images/portada.jpg
CRUZ NINO

VA M P][ R @ S 9

CANIBALES
o v e

PAYASOS
ASESINOS

(-3






OEBPS/Images/Varneythevampire.jpg





OEBPS/Images/p28.jpg
Fakirkin)





